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Un nuevo siglo,Un nuevo siglo,
una nueva comunicaciónuna nueva comunicación

a entrada del nuevo milenio, junto a la
parafernalia efectista y mediática pre-
visible, acompañada de vendedores de
los más disparatados y diversos artilu-
gios para la ocasión, ha supuesto tam-
bién por fortuna la emergencia de vo-
ces que reclamaban con más insisten-

cia un debate en profundidad sobre los gran-
des retos que el nuevo siglo alumbra.

Desde esta modesta plataforma de re-
flexión en Comunicación y Educación, he-
mos defendido siempre la irremplazable ta-
rea de plantear, desde los más diversos ámbi-
tos interdisciplinares, la importancia que la
comunicación mediática tiene en los dife-
rentes ámbitos de la vida humana y en es-
pecial en la vida educativa.

Las relaciones humanas están condi-
cionadas por múltiples factores y circuns-
tancias, pero en los últimos años la presen-
cia abrumadora de los medios de comuni-
cación en nuestra existencia, ha impuesto
un debate profundo en torno a los cambios
y mutaciones en la interacción social y hu-
mana. En este sentido, consideramos que
hay que descartar tanto las posturas apoca-
lípticas como las integradas, en términos ya
consagrados del semiótico Umberto Eco.

El discurso fácil de que los medios
pervierten la comunicación entre las perso-
nas, provocando sin más una mayor inco-
municación, es cuando menos rebatible.
Nunca los seres humanos hemos tenido a
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nuestra disposición tal cúmulo de saber y
conocimiento, de acceso tan instantáneo.
Las barreras del espacio y el tiempo se
están rompiendo en favor de esa «aldea
global» cada vez más real. No sólo la tele-
visión, sino también los nuevos medios a
través de redes como los multimedia, per-
miten el acceso a bases de datos y fuentes
de conocimiento hasta hace poco tiempo
inimaginables. Por ello, hemos de recha-
zar de plano que la «sobreinformación»
sea necesariamente sinónimo de la inco-
municación. Más bien hemos de situar el
problema en la poca
«competencia co-
municativa» de las
personas para hacer
frente a estas nue-
vas situaciones co-
municativas.

Por otro lado,
hemos de afrontar
una actitud distante
y crítica ante aqué-
llos que pregonan
sin más que la co-
municación ha abier-
to todas las fronte-
ras.

Estos predi-
cadores mediáticos
–generalmente por-
tavoces de las auto-
ridades de los pode-
res comunicativos–
venden la bonanza
informativa al nave-
gar ésta con viento a favor de sus intere-
ses. En esta línea de triunfalismo mediá-
tico, tendremos que situar también las pos-
turas «ingenuas» que consideran que los
medios son mero entretenimiento y que

éstos están sólo para ser «gozados» y
disfrutados, obviando los planteamien-
tos críticos o las necesarias actitudes pa-
ra afrontar la lectura y el visionado de
éstos desde una perspectiva más crítica
y distante, como «construcciones de la
realidad» que son.

Cierto es que la comunicación es
quizás el fenómeno humano que más ha
definido el siglo que acaba y que media-
tizará más aún la nueva era que comien-
za. Es fácil comprobar que su desarrollo
es imparable, porque existe una tecno-

logía y una indus-
tria que no cesa de
vibrar: fibra óptica,
transmisión por pa-
rábolas, banda an-
cha de transmisio-
nes, nuevos equi-
pos cada vez más
potentes, soportes
electrónicos de úl-
tima generación.

Queda, no
obstante, la duda, de
si el otro polo que
consideramos esen-
cial, junto a la co-
municación, para el
desarrollo de los
pueblos –la educa-
ción– va a ser capaz
de acompasarse a
las nuevas exigen-
cias que el fenóme-
no comunicativo

nos está imponiendo. Éste es, por ello,
nuestro reto: que los educadores y los co-
municadores seamos capaces de fomen-
tar una educación y comunicación más
humana.
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XI Parte
Pablo '2000 para COMUNICAR

48. Derecho a no comprar productos
«anunciados» por la tele.

Derechos del telespectador

47. Derecho a interrelacionarse con la
tele.

45. Derecho a vivir sin televisor. 46. Derecho a tener un  solo televisor en
cada casa.


